
¿ANIMALES PELIGROSOS O DUEÑOS PELIGROSOS? 
 

 Podría decirse del tema a tratar esta semana que es algo, cuanto menos, delicado. 

Cada cierto tiempo aparecen en las noticias, oleadas de información sobre ataques de 

perros a niños, y con cada noticia de estas, surge un nuevo debate sobre la peligrosidad 

de ciertas razas de perros, que por supuesto tienen la potencialidad de ser muy 

peligrosos y dañinos, pero habría que preguntarse en la mayoría de los casos si estos 

ataques se podrían haber evitado en el caso de que hubiera existido una buena educación 

y un correcto adiestramiento de estos perros por parte de sus dueños. Por supuesto,  

cada animal debe someterse a un juicio personal y único, pero este juicio comienza 

por su propietario, que debe tener la suficiente responsabilidad para saber que animal 

tiene, como es e intentar solucionar los problemas que pueden provocar. 

 Sobre todo, me gustaría dejar claro desde estas líneas que no existen razas 

asesinas, sino más bien, razas predispuestas a la agresividad, potencialmente muy 

peligrosos si no se educan correctamente, y está en la mano de nosotros como 

propietarios de perros el tomar la iniciativa de hacerles ver quien es el líder de la 

manada donde se encuentra el perro, que debemos ser nosotros, y, en caso de no 

conseguirlo, llevarlo a un adiestrador profesional que refuerce nuestra autoridad con 

respecto a ellos. 

 Además, comentar que existen ciertas patologías que pueden inducir a que un 

animal tenga un comportamiento agresivo, desde problemas hormonales hasta procesos 

dolorosos, con lo cual debemos acudir a nuestro veterinario para que identifique el 

problema y ponga un remedio. En caso de que no sea un problema fisiológico y fuera un 

problema de comportamiento deberíamos acudir a un veterinario especialista en 

etología, que es una especie de psicólogo de perros para averiguar el problema. Decir 



que ellos no son los peligrosos, los peligrosos somos nosotros que debemos poner los 

medios para evitarlo 

 Una última aclaración, muchas veces los animales más agresivos no son las 

razas que supuestamente son potencialmente peligrosas, es muy común que perros de 

pequeño tamaño y que viven en casa tengan problemas de comportamiento muy graves, 

lo que ocurre es que al ser pequeños no les damos toda la importancia que merecen, y es 

más, muchas veces lo potenciamos porque hace mucha gracia  ver como un perito se 

sube al sofá y gruñe porque le quitan el sitio. Esta actitud es la que hay que evitar. 

Por favor hagamos todos un esfuerzo, nosotros los veterinarios, los propietarios, 

los criadores, no permitir que esos animales tan maravillosos creen daño a nadie y por 

supuesto no demos motivo a todos aquellos que no comparten nuestra sensibilidad por 

nuestros amigos peludos para que nos critiquen, que podamos seguir pensando que ellos 

se lo pierden si no les gustan los perros. 

 

  


